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6.1. El territorio de Saetabis
El territorio de una ciudad era la super-

ficie de tierra adscrita a ella, delimitada por 
sus fronteras (fines) y sobre la que ésta ejercía 
la jurisdicción. Los límites se señalizaban con 
mojones (termini), cuyo hallazgo permite res-
tituir su extensión. En el caso de Saetabis no 
se conoce ninguno de estos hitos. Por tanto, 
los datos de que disponemos para delimitar 
de manera aproximada su territorio munici-
pal son mínimos y de valor impreciso. Se trata 
de dos referencias que aparecen en textos an-
tiguos. La primera es la noticia de Plinio (III, 
24-25) de que el río Sucro (Xúquer) era el lími-
te entre los conventos jurídicos Tarraconense 
y Cartaginense, dos amplias demarcaciones 
judiciales establecidas en el Alto Imperio. Al 
primero pertenecía la ciudad de Valentia y 
al segundo la de Saetabis. Este carácter fron-
terizo del río se extendía posiblemente a los 
territorios de ambas ciudades, que eran co-
lindantes. De esta manera podemos suponer 
que el límite septentrional del territorio seta-
bense era el río Xúquer. Los itinerarios que 
mencionan las estaciones o postas de la vía 
Augusta citan una con un topónimo derivado 
del hidrónimo (Sucronem), que se encuentra 
situada a 16 millas (23,7 km) al norte de Sae-
tabis. La segunda referencia la encontramos 
también en uno de estos documentos: en el 
IV de los vasos Apolinares figura una posta si-
tuada a 25 millas (37 km) al SW de la ciudad 
que se denomina Turres Saetab(itanae). De 

este gentilicio puede deducirse que se trata de 
un lugar relacionado con la ciudad, y que por 
tanto el territorio de ésta debía prolongarse 
al menos hasta allí. El emplazamiento de esta 
mansión es inseguro, pero la mayor parte de 
los autores se inclinan a situarla en la Font de 
la Figuera. La distancia mencionada se aviene 
con esta reducción.

Si damos por válidas estas dos referencias 
geográficas como límites N y SW, respecti-
vamente, nos encontramos con un territorio 
municipal atravesado por la vía Augusta en 
una longitud total de 41 millas (60,7 km), 
que por tanto se podía atravesar cómodamen-
te en dos jornadas de camino. De esta mane-
ra, el territorio setabense tendría como límite 
septentrional el río Xúquer y comprendería 
la comarca de la Ribera Baixa y una parte 
de la Safor, con un tramo de costa al sur de 
Cullera, tal vez hasta la desembocadura del 
Riu d’Alcoi. Aquí debió estar situada la sali-
da al mar de la ciudad, por donde pudieron 
exportarse los dos productos más conocidos 
del territorio setabense, el lino y la piedra de 
Buixcarró, tal vez en el Portum Sucrone men-
cionado por las fuentes, que se identifica con 
Cullera. Parece razonable que también inclu-
yera toda la llanura fluvial situada al oeste del 
Xúquer, ya que entre Algemesí y Beneixida el 
río sigue un trazado en dirección SW-NE que 
en su extremo sur queda muy cerca de Xàtiva. 
Hacia el SW se extendería al menos hasta las 
montañas que cierran el valle del Canyoles y 
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comprendería toda la comarca de la Coste-
ra. Para completar su delimitación podemos 
utilizar como referencia la localización de las 
ciudades vecinas. Por el lado oeste las ciudades 
conocidas se encuentran demasiado lejanas, 
bien entrada Castilla-la Mancha, por lo que 
no pueden ser tenidas en cuenta. Sin embar-
go, parece razonable que la Canal de Nava-
rrés y tal vez el Valle de Cofrentes estuvieran 
incluidos en el territorio de Saetabis. Hacia 
el SE nos encontramos con los municipios 
de Dianium (Dénia) y La Vilajoiosa, a la que 
puede reducirse Allon, y más hacia el sur con 
el de Lucentum (El Tossal de Manises, Ala-
cant) y la colonia Ilici (L’Alcúdia, Elx). El ager 
setabense limitaba al menos con el de Dia-
nium (Gisbert 2003, 121-122), tal vez en el 
Riu d’Alcoi o Serpis, de manera que en su te-
rritorio debía estar incluida la Vall d’Albaida, 
y posiblemente con el de La Vilajoiosa. No 
puede descartarse que el extremo SW del te-
rritorio setabense compartiese límites con el 
de Lucentum, pues éste, situado entre los de 
La Vila Joiosa e Ilici, podría haberse extendi-
do por el interior hasta la sierra de Biar.

6.2. El poblamiento rural
Desde el reinado de Augusto, en el País Va-

lenciano se desarrolla un modelo de ocupación 
del territorio basado en las villae, con cuya 
implantación se abandonan definitivamente 
los asentamientos ibéricos en altura y la po-
blación se establece en el llano, sobre las mis-
mas tierras de cultivo. Este cambio, junto a la 
adopción de los modelos arquitectónicos y las 
técnicas constructivas y decorativas romanas, 
supone un paso fundamental en el proceso de 
transformación cultural de la sociedad ibéri-
ca según los patrones de la potencia conquis-
tadora que conocemos como romanización. 
El término villa se aplica a la edificación de 
una propiedad rural o fundus, en ocasiones de 
carácter bien diferente. Puede ser tanto una 
lujosa mansión señorial como una modesta 
construcción dedicada a los trabajos agríco-
las. Para la arqueología no siempre resulta cla-
ra su identificación, aunque suelen conside-
rarse villas los asentamientos que ocupan una 
mayor superficie y cuentan con importantes 
restos constructivos y suntuarios. Por debajo 

de esta categoría quedan otros asentamientos 
que pueden considerarse casas de labor (tu-
guria); su superficie y la importancia de los 
restos arquitectónicos son menores, y los ele-
mentos suntuarios suelen estar ausentes. El 
hecho de que se realicen trabajos agrícolas no 
permite hacer una diferenciación entre ellos: 
todos los asentamientos rurales los realizan, 
excepto aquellos que son exclusivamente re-
sidenciales, que también se consideran villas. 
Ambas funciones, residencial y agropecuaria, 
son normalmente convergentes.

En general, las villas son edificaciones 
que siguen los modelos arquitectónicos ur-
banos, pero sin las restricciones de espacio 
que suelen existir en las ciudades. Por ello la 
superficie ocupada por una villa puede llegar 
a ser muy extensa, incluso de varias hectá-
reas, aunque no toda esté construida, pues 
los espacios abiertos como patios y jardines 
son elementos frecuentes que están integra-
dos en el conjunto. La forma del edificio y 
la distribución de las dependencias están re-
lacionadas con su localización geográfica y 
el clima. Así, el peristylum o patio porticado 
es la unidad espacial fundamental de la vi-
lla mediterránea, fuertemente influida por la 
arquitectura helenística. Según Columela, la 
villa se divide en tres partes: urbana, rustica y 
fructuaria. La pars urbana o zona residencial 
es la domus de los propietarios, la pars rusti-
ca es aquella donde viven los trabajadores y 
la pars fructuaria comprende el conjunto de 
dependencias necesarias para la práctica de 
las labores agropecuarias. La zona residen-
cial pretende proporcionar a los propietarios 
todo el confort y el lujo del que pueden dis-
frutar las casas urbanas, por lo que normal-
mente resulta más fácil determinar su pre-
sencia, como sucede en el caso de las termas 
(balneum). Los programas decorativos de las 
villas incluyen una serie de elementos sun-
tuarios como pavimentos mosaicos, escul-
turas, revestimientos de mármol (crustae), 
etc. En las villas mediterráneas, alrededor 
de un patio porticado -en cuyo centro suele 
haber un estanque (lacus)- se distribuyen las 
diferentes estancias como el comedor (tricli-
nium), el salón (oecus), el archivo (tablinum) 
y las habitaciones (cubicula).
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En cuanto a la pars fructuaria, en relación 
con el tipo de planta puede encontrarse for-
mando un mismo bloque con la zona residen-
cial o separada de él. Los elementos que sue-
len aparecer en ella son las almazaras y laga-
res, corrales, almacenes, graneros (granaria) y 
hornos. Algunas de estas zonas con funciones 
específicas no siempre pueden identificarse 
con seguridad. De las almazaras (torcularia), 
los restos que suelen encontrarse son los con-
trapesos de piedra de la prensa (prelum) y, en 
las excavaciones, las balsas o depósitos donde 
se vierte el aceite o se fermenta el vino. Los 
hornos cerámicos (figlinae) abastecían a las 
explotaciones agrícolas de grandes recipientes 
para el transporte y almacenamiento, como 
ánforas y dolia, además de material cerámico 
para la construcción (lateres, tegulae) y cerá-
mica común.

En el territorio municipal existían además 
otros núcleos menores de población que te-
nían sus propias divisiones territoriales y esta-
ban subordinados a la ciudad: los vici, castella 
y fora. Los vici eran pequeñas aglomeraciones 
o aldeas donde se concentraba parte de la po-
blación rural, y los pagi eran las circunscrip-
ciones o distritos que administraban; ambos 
eran piezas fundamentales en el control que la 
ciudad ejercía sobre su territorio. Los castella 
tenían una función defensiva y normalmente 
estaban situados en lugares elevados. Los fora 
eran núcleos de carácter comercial dispues-
tos en lugares estratégicos, frecuentemente a 
lo largo de las grandes vías de comunicación, 
donde con una periodicidad semanal o quin-
cenal se organizaban los mercados (nundinae) 
a los que acudían los campesinos y artesanos 
de los alrededores.

Las labores de prospección y excavación 
llevados a cabo en diferentes zonas del anti-
guo territorio de Saetabis nos permiten trazar 
las grandes líneas que caracterizan la evolu-
ción de su poblamiento rural. En la comarca 
de la Ribera Baixa, los trabajos de Martínez 
Pérez (1984) y Serrano Várez (1987) reco-
pilaron un buen número de noticias sobre el 
periodo romano. Posteriormente, en los años 
1997-98 J. Pérez Ballester y F. Arasa (en pren-
sa) revisaron toda la documentación existente 
sobre la época romana en la Ribera del Xú-

quer, lo que permitió identificar un total de 
32 yacimientos. En el valle del Canyoles las 
prospecciones realizadas en los años 1994-97 
por un equipo dirigido por J. Pérez Ballester 
han permitido identificar 52 yacimientos con 
materiales de época romana. En la cabecera 
del Canyoles, A. Ribera (1996) ha reunido los 
hallazgos romanos de la Font de la Figuera. 
En la Vall d’Albaida los trabajos de A. Ribera 
y J. Bolufer (Ribera, 1986-88, 1992 y 1995; 
Ribera y Bolufer, 1988 y 1992; Bolufer y Ri-
bera, 1995) han permitido localizar un total 
de 72 yacimientos con materiales romanos. La 
comarca de la Safor cuenta con dos trabajos 
que recopilan los hallazgos de época romana 
realizados por J. Gisbert (1983) y J. Aparicio 
y otros (1983). Finalmente, J. J. Castellano 
trabaja actualmente en la Canal de Navarrés, 
la comarca donde son más escasos los restos 
conocidos de época romana. En conjunto, en 
el área considerada como perteneciente al te-
rritorio de Saetabis se conocen cerca de 200 
yacimientos de este periodo.

En conjunto, las excavaciones realizadas 
son muy escasas. Podemos citar las llevadas 
a cabo en las necrópolis de Les Foies de Ma-
nuel (Santandreu, 1966) y Tisneres de Alzi-
ra (Serrano Várez y Serrano Sánchez, 1987), 
y en los asentamientos de Ternils en Car-
caixent (De Pedro, 1988), Benifaraig en Al-
beric (Ripollés, 1992), la Corba de Bonavista 
(L’Olleria-Aielo de Malferit) y el Pla de At-
zeneta d’Albaida (Ribera, 1995), L’Estació de 
Castelló de la Ribera (Hortelano, 1997), Els 
Horts de Vallada (Martínez García, 1997), La 
Canaleta de Agullent y finalmente la de Els 
Alters de L’Ènova efectuada en 2004 (Albiach 
y De Madaria, 2005). De toda ellas, tan sólo 
la de Els Horts está situada en la comarca de 
la Costera, y únicamente la de Els Alters es 
una excavación realizada en extensión que ha 
permitido descubrir una parte considerable 
de la que sin duda es la villa mejor conocida 
del territorio de Saetabis. En consecuencia, 
son escasos los datos de que disponemos para 
analizar aspectos del poblamiento romano 
como su jerarquización, funcionalidad y evo-
lución.

El poblamiento rural de época altoimpe-
rial en el territorio de Saetabis se desarrolla 
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en algunos casos a partir de asentamientos 
datados en el periodo iberorromano que se 
ubican en el piedemonte o en lomas de baja 
altura, de manera que en algunos casos parece 
darse una continuidad en su ocupación. Así, 
el yacimiento de Les Costeres (la Font de la 
Figuera) estuvo habitado en época ibérica al 
menos desde el siglo iv aC. Otros, la mayo-
ría, son fundados en lugares que no habían 
sido ocupados anteriormente. Aunque se 
trata de un poblamiento diseminado que se 
reparte por todo el territorio, su densidad es 
mayor –y también lo es la importancia de los 
asentamientos– en las zonas llanas y en el co-
rredor del Canyoles que sigue la vía Augusta. 
En cuanto a la cronología, el desarrollo de las 
villae se produce a lo largo del siglo i dE y al-
canza su máxima expansión en el ii. Los mate-
riales arqueológicos recogidos en prospección 
no siempre permiten confirmar su ocupación 
en el siglo iii. Durante el siglo iv se observa 
una clara disminución en el número de asen-
tamientos ocupados y en el v se documenta 
algún caso de encastillamiento.

Aunque los restos superficiales tan sólo 
permiten realizar aproximaciones a la carac-
terización del poblamiento, a partir del área 
de dispersión y de la importancia de los restos 
encontrados en los yacimientos prospectados, 
y sobre todo de las escasas excavaciones reali-
zadas, puede determinarse la existencia de di-
ferentes categorías de asentamientos, sin duda 
reflejo de la jerarquización de la sociedad se-
tabense. En primer lugar figuran las grandes 
villas bien situadas en buenas tierras de cul-
tivo y cerca de las vías de comunicación que 
debieron pertenecer a los más importantes 
possessores, a la vez lugar de residencia de los 
propietarios y de explotación de los recursos 
naturales, como la de Els Alters (L’Ènova) y 
Els Horts (Vallada). Ambas, según las pres-
cripciones de los agrónomos, se encuentran 
un poco alejadas de la vía Augusta. Junto a 
ellas existen villas más sencillas posiblemen-
te de medianos propietarios y otros asenta-
mientos menores que constituyen la categoría 
más baja del poblamiento, algunos situados 
en lugares montañosos y posiblemente rela-
cionados con actividades ganaderas o foresta-
les. Este debe ser el caso de la reocupación de 

algunos poblados ibéricos que, como el Cas-
tellaret de Dalt (Moixent), presentan restos 
cerámicos que pueden fecharse en los siglos 
i-ii.

Entre los yacimientos conocidos destaca 
el reducido número de termas, así como de 
mosaicos, esculturas e incluso elementos ar-
quitectónicos decorados, que son algunos de 
los indicadores suntuarios de los asentamien-
tos de mayor categoría, algo que en parte 
puede atribuirse al limitado desarrollo de la 
investigación. Las instalaciones para el calen-
tamiento del agua (hypocaustum) encontradas 
en el Reconx (Ador) y la Corba de Bonavista 
(L’Olleria-Aielo de Malferit), y sobre todo las 
termas de la villa de Els Alters (L’Ènova), son 
algunos de los escasos testimonios conocidos. 
Lo mismo sucede con la escultura, donde los 
hallazgos son contados. Destaca el busto de 
Dionysos encontrado en la Granja de Polinyà 
del Xúquer (Arasa 2004, 334-335, fig. 17), 
una villa situada junto a la orilla meridional 
del río Xúquer, y sobre todo el conjunto re-
cuperado en Els Alters constituido por una 
escultura de Hércules joven, un grupo animal 
y posiblemente otras dos figuras indetermi-
nadas (Arasa, en prensa). Entre los elemen-
tos arquitectónicos decorados podemos citar 
las basas de columna del Tossalet (Bèlgida) y 
el capitel de Marxillent (Castelló de Rugat). 
Más frecuentes son los restos de instalaciones 
industriales como las balsas de Benifaraig (Al-
beric), el Pla (Atzeneta d’Albaida), el Tossalet 
(Bèlgida) y Pujasoques (Bèlgida-Otos), o el 
contrapeso de prensa de Marxillent (Castelló 
de Rugat). Tras el estudio de las descubiertas 
en las excavaciones de Els Alters (L’Ènova), 
puede suponerse que al menos algunas de las 
mencionadas debieron estar destinadas tam-
bién a la manufactura del lino o cáñamo.

Por otra parte, algunos de los yacimientos 
conocidos debieron estar relacionados con las 
más importantes vías de comunicación que 
atravesaban el territorio de Saetabis, como 
es el caso de la vía Augusta. De entre los si-
tuados junto al camino, les Costeres (la Font 
de la Figuera) y posiblemente Casa Ramblar 
(Moixent) debieron tener una función relacio-
nada con el camino, esto es, como postas del 
sistema de transporte oficial del Imperio. En 
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el primer caso, hay una opinión mayoritaria 
entre los investigadores favorable a su identi-
ficación con la estación Turres que mencionan 
los itinerarios, y en el segundo hay algunos 
indicios que lo señalan como el más apropia-
do para la reducción de la posta Statuas. Más 
hacia el sur, el emplazamiento de la Casa de 
l’Àngel (la Font de la Figuera) se aviene con la 
distancia que los itinerarios dan para la pos-
ta Aras. También el yacimiento situado en la 
partida de Tarrassos (Vallada) debió estar re-
lacionado con el camino, pero posiblemente 
como establecimiento privado.

Particularmente en las zonas más alejadas 
de la ciudad debieron existir pequeños nú-
cleos de población que ejercerían la función 
de centro comercial. Los mercados son ele-
mentos imprescindibles en el mundo rural y 
al mismo tiempo constituyen acontecimien-
tos de gran importancia en la vida social y 
económica. El mercado temporal (nundina) 
se celebraba siempre en fechas determinadas. 
Estos núcleos de población de carácter co-
mercial, sin las funciones judiciales y admi-

nistrativa propias de las ciudades, y también 
sin el marco arquitectónico que caracteriza 
su centro monumental, eran frecuentes en el 
mundo rural. Posiblemente los uici, tal vez al-
gunos fundi señalados e incluso algunas de las 
mansiones que de manera regular se disponían 
a lo largo de las principales vías, pudieron ha-
ber sido lugares de celebración de mercado. 
Este último pudo ser el caso del asentamiento 
situado en les Costeres (la Font de la Figuera), 
que se encuentra situado junto a la vía Augus-
ta –de la que posiblemente era una mansio– en 
una extensa zona alejada de la ciudad donde 
se conocen varios yacimientos más como el 
Regall, Vegueta, les Germanies y la Bassa de 
Zele. Su localización y el papel específico que 
debió tener en relación con la vía pudieron 
determinar su función de mercado en el ex-
tremo SW del territorio de Saetabis.

La villa de Els Alters (L’Ènova), que ha 
sido localizada y excavada en el curso de los 
trabajos de construcción de la plataforma del 
AVE, es un magnífico ejemplo de centro de 
explotación y residencia rural de uno de los 

Vista general de la zona 
central de la villa de 
Els Alters (L’Ènova). 
Fotografía de Albiach y 
De Madaria (2005).
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más importantes ciudadanos de Saetabis, P. 
Cornelius Iunianus. La superficie descubierta 
es de 3.000 m2 y comprende gran parte del 
área residencial (pars urbana) y de la zona de 
producción, trabajo y almacenamiento (pars 
fructuaria). Su acceso principal debía estar si-
tuado por el lado norte, el único por donde 
no se ha podido delimitar la villa, pero podría 
haber existido también un acceso por el este 
donde había una zona ajardinada. Hacia el 
norte las prospecciones han detectado una su-
cesión de muros que muestran la continuidad 
de las edificaciones en esta dirección. El límite 
sur quedaba marcado por un desnivel natural 
del terreno donde se construyó una tapia que 
cerraba el área de producción, y al oeste había 
un gran patio. A unos 300 m hacia el SW 
pasaba un camino de piedras y tierra compac-
tada que seguía una dirección E-W.

La parte residencial se articula alrededor 
de un patio porticado con un estanque cir-
cular en su centro, desde donde se accedía a 
las diferentes estancias de la casa. Al NE de 
este patio había una zona ajardinada (hortus) 
con una capilla (aedicula) de planta cuadrada 
con las paredes pintadas. En su interior se en-
contraron diversos fragmentos escultóricos, 
entre los cuales destaca la cabeza de Hércules 
antes mencionada, y un ara de piedra con la 
inscripción dedicada al héroe invicto, además 
de cinco monedas de los siglos iii-iv y una 
lucerna. El ala meridional estaba dividida en 
cuatro habitaciones, de las que la más oriental 
era un dormitorio decorado con un pavimen-
to mosaico en la entrada y otro de piedra de 
Buixcarró en su interior y contaba con un pe-
queño vestuario. En el centro se encontraba 
la pieza más grande que tenía dos accesos y 
podría ser el tablinum para recibir a los invi-
tados y realizar actos protocolarios.

En el ala oeste se encontraba el conjunto 
termal de la villa (balnea), que constaba de 
cuatro estancias de las que se ha podido de-
terminar la función de dos: el caldarium, de 
planta cuadrada, con las instalaciones para el 
agua caliente (hypocaustum), y el frigidarium, 
de planta semicircular, para el agua fría; otras 
dos piezas deben corresponder al tepidarium, 
para el agua templada, y al apodyterium o ves-
tuario. Un pozo de planta cuadrangular abas-

tecía de agua a las termas. Un pasillo orien-
tado N-S separaba el conjunto termal de las 
tres estancias situadas en el lateral oeste del 
patio. De ellas, la central tenía un pavimento 
de mortero y las otras dos de mosaico polícro-
mo, de los que uno conserva un fragmento 
en el que se ve un ave, y el otro está decorado 
con motivos vegetales y geométricos. En esta 
última habitación se encontró un pavimento 
de mortero caido sobre el mosaico, que debe 
corresponder a una planta superior. El pro-
grama decorativo de la villa, con mosaicos, 
revestimientos de mármol y esculturas, es una 
muestra del lujo que el propietario quiso tras-
ladar a su residencia rural.

Las instalaciones industriales estaban si-
tuadas al sur de la casa y separadas por un 
muro que en dirección E-W las aislaba de la 
zona residencial. El conjunto consistía en dos 
grandes balsas dispuestas longitudinalmente 
una al lado de la otra y comunicadas entre 
si. En el lado oeste se identificó una entrada 
de agua para un canal excavado en la tierra 
de 25,5 m de longitud y una anchura máxi-
ma de 4,1 m. Por el este comunicaba con una 
balsa rectangular de 9 x 4,3 m revestida de 
mortero y cerámica triturada (opus signinum) 
que conserva una altura superior a 1,3 m y se 
interpreta como una balsa de decantación. En 
el lado oeste se encontraba la balsa de traba-
jo que era de planta rectangular y tenía unas 
dimensiones de 37,5 x 5,7 m, con un altura 
máxima conservada de 0,7 m. Las paredes y 
el pavimento estaban hechos con un mortero 
hidráulico que por el interior tenía una capa 
de carbones y cenizas y por el exterior cerámi-
ca triturada. Estas instalaciones pueden rela-
cionarse posiblemente con la manufactura del 
lino o cáñamo.

La construcción de esta villa se fecha hacia 
el tercer cuarto del siglo i dC. Entre finales 
del siglo ii y principios del iii se efectúa una 
importante reforma que afecta a una parte de 
las termas; también se decoran algunas habi-
taciones con pavimentos de mosaico. Hacia 
mediados o finales del siglo iv se observa una 
importante transformación arquitectónica, 
con la construcción de nuevas estancias, la 
subdivisión de algunas y el cambio de uso 
en otras: las termas pasan a estar ocupadas 
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por una prensa (torcularium), en una antigua 
habitación de descanso se instala un moli-
no harinero y en la gran balsa se construyen 
habitaciones. Esta última fase de ocupación 
continúa hasta el siglo vi, cuando se hunde el 
tejado y se excavan algunos silos y vertederos 
en el interior de la villa.

Respecto a las otras villas excavadas en el 
territorio de Saetabis, además de los restos 
ya señalados, en la de Els Horts (Vallada) 
se identificaron dos posibles estructuras de 
habitación y un horno doméstico, que pro-
porcionaron una cronología desde el siglo i 
aC hasta finales del siglo v-vi dC, y en la de 
L’Alquerieta (Agullent), según comunicación 
de I. Hortelano, se han podido identificar, 
aunque muy arrasados, restos de las zonas re-
sidencial e industrial.

Los lugares de enterramiento estaban si-
tuados a corta distancia de las villas, nor-
malmente junto al camino de acceso. De la 
misma manera que sucedía en las necrópo-
lis urbanas, los más ricos possessores erigían 
tumbas monumentales de diferentes tipos 

decoradas con elementos arquitectónicos, 
retratos escultóricos e inscripciones. Una se-
gunda categoría de monumentos funerarios 
está constituida por las inscripciones que se 
gravaban sobre soportes pétreos de diferentes 
formas. Por último, las tumbas más sencillas 
y numerosas no cuentan con ningún tipo de 
señalización. Las necrópolis de las grandes 
villas son un reflejo de la composición de la 
sociedad romana, como sucede en la de Els 
Alters (L’Ènova), donde además del possessor 
figuran en las inscripciones libertos y siervos. 
En general los monumentos funerarios han 
sido desmantelados y tan sólo pueden reco-
nocerse por el hallazgo de las propias inscrip-
ciones o de sillares. La gran mayoría de los 
epígrafes encontrados en el territorio de la 
ciudad son funerarios, en parte están labrados 
en piedra de Buixcarró y su hallazgo –en oca-
siones antiguo y descontextualizado– permite 
conocer la existencia cercana de algún asenta-
miento. A través de los textos nos han llegado 
los nombres de algunos de los propietarios de 
estas villas, como el mencionado P. Cornelius 

Detalle de las termas 
de la villa de Els Alters 
(L’Ènova). Fotografía 
de Albiach y De 
Madaria (2005).
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Iunianus de Els Alters. Tan sólo algunas ins-
cripciones no son funerarias, como el dintel 
de Montaverner con una dedicatoria a Hér-
cules que pudo pertenecer a una capilla y los 
pedestales de estatua de Ternils (Carcaixent) 
y Alzira que son de carácter honorífico. En 
cuanto a las funerarias, se han encontrado en 
lugares como Els Casals (L’Olleria), la Qüestió 
(Otos), el Pla (Montitxelvo), les Cases de Gi-
let (Barxeta), Covadelles (Moixent), els Horts 
y Tarrassos (Vallada), Benifaraig (Alberic), la 
Hunde y los Arcellares (Ayora), Canals, Mon-
tesa, Alzira, Ador, etc.

Las necrópolis rurales conocidas en el te-
rritorio de Saetabis han sido estudiadas por 
González Villaescusa (2001, 267-323). Las 
noticias y hallazgos corresponden en su ma-
yoría a necrópolis de inhumación. Su ubi-
cación junto a los caminos de acceso puede 
verse en el caso de la Font de la Figuera, don-
de se encontraron algunos enterramientos en 
unas obras de ampliación del Camí Fondo -la 
vía Augusta- cerca de la población. Entre las 
que con cierta seguridad pueden fecharse en 
el periodo altoimperial se encuentran las de 
Les Foies (Manuel), Tisneres (Alzira), la Font 
del Cirerer (Ontinyent), Tarrassos (Vallada), 
Ròtova y la Casa del Medio (Enguera). Es 
frecuente que estas tumbas estén construidas 
con tejas, y en algún caso se ha comprobado 
la presencia de monedas depositadas con los 
difuntos. Otras necrópolis de las que se tiene 
noticia son el Racó de Sanxo (Fontanar dels 
Alforins), el Tossalet (Bèlgida) y el Frontón 
del Borreguero (Enguera).

En el Bajo Imperio los yacimientos cuya 
ocupación está constatada son escasos. Ade-
más de las villas de Els Alters (L’Ènova) y 
Els Horts (Vallada), que como hemos visto 
siguen ocupadas hasta los siglos v-vi, se han 
encontrado cerámicas y otros materiales del 
siglo iv en Benifaraig (Alberic), Sant Vicent y 
la Casa Baixa (Ontinyent), el Planet (Otos), 
Les Costeres (La Font de la Figuera), Ternils 
(Carcaixent), el antiguo convento del Corpus 
Christi de Carcaixent, etc. Un caso singular 
de encastillamiento en época tardía es el del 
Castell d’Ènova (L’Ènova), del que descono-
cemos si pudo tener una función de vigilancia 
en relación con la ciudad. También de este pe-

riodo se han encontrado restos de ocupación 
en algunas cuevas como la de la Pólvora (On-
tinyent), con cerámicas del siglo V. En cuanto 
al mundo funerario, de esta época destacan 
las necrópolis de L’Estació (Castelló de la 
Ribera), el Planet (Otos), tal vez la Font del 
Cirerer (Ontinyent), las cámaras sepulcrales 
de la Fàlquia (Beneixida), Les Llomes (Bocai-
rent) y Anna, etc. A este periodo pudo per-
tenecer también la sepultura encontrada en 
el Losar (Enguera). De época más avanzada, 
entre los siglos VI y VII, son las necrópolis de 
Bernissa (Xàtiva), la Casa Calvo (Ontinyent), 
Moteta (Bèlgida), el Mas del Pou (Alfafara) y 
otras conocidas en la Vall d’Albaida (Ribera, 
1992).

6.3. Las vías de comunicación
La red viaria del territorio de Saetabis es 

conocida tan sólo de manera aproximada. Los 
itinerarios mencionan dos vías: la vía Augus-
ta y otra que seguía la llanura litoral desde la 
desembocadura del Xúquer hasta la ciudad de 
Dianium. Además debió existir un camino que 
unía estas dos ciudades, Saetabis y Dianium, y 
otros caminos que desde el eje principal comu-
nicaban los valles del interior, singularmente 
la Canal de Navarrés y la Vall d’Albaida. Otro 
camino importante desde el punto de vista 
económico debió ser el que desde las canteras 
de Buixcarró permitía transportar esta piedra 
hasta la ciudad y, en sentido opuesto, directa-
mente al puerto por el que se exportaba. Este 
esquema viario se completaba con la densa red 
de caminos de carácter local o viae vicinales que 
unían los diferentes asentamientos con las vías 
principales, necesarios para la comercialización 
de los excedentes de producción.

La vía Augusta era el eje principal que 
atravesaba todo el territorio en dirección NE-
SW (Arasa y Rosselló, 1995). Construida por 
iniciativa del emperador Augusto, a quien 
debe su nombre, desde el Summus Pyrenaeus 
llegaba hasta Gades (Cádiz), y garantizaba las 
comunicaciones de las provincias hispánicas 
con Roma. Su longitud total según los itine-
rarios de la época es de 1.005 millas (1.488 
km). El emperador la dotó de un servicio de 
posta, o sea, de la infraestructura necesaria 
para garantizar el transporte público (cursus 
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publicus), con el fin primordial de disponer 
de un servicio de información rápido y efi-
caz. Para ello se estableció en las carreteras 
más importantes una red de estaciones para 
el cambio de caballos (mutationes) y para el 
descanso y manutención de los funcionarios 
de la administración estatal en tránsito (man-
siones), entre los que tenían especial impor-
tancia los correos (cursores). Estas estaciones 
estaban situadas a una distancia regular según 
su función, más reducida en el caso de los sta-
bula para el cambio de caballos de los mensa-
jeros (12-14 km), y más larga para los hospitia 
que permitían pasar la noche (30-36 km). Por 
otra parte, junto a las vías fueron instalándo-
se numerosos establecimientos privados que 
ofrecían servicio al viajero, las denominadas 
genéricamente cauponae o tabernae que se si-
tuaban tanto en las proximidades de las man-
siones como en cruces y pasos señalados de 
los principales caminos.

Los itinerarios romanos son documentos 
de diversa índole que recogen información 
sobre este sistema de postas. De las vías ro-
manas documentadas en tierras valencianas, 
la vía Augusta es la única de la que los itinera-
rios dan las distancias entre las estaciones. Se-
gún las cifras que transmiten, el cómputo to-
tal de su trazado por tierras valencianas puede 
calcularse, con algunas correcciones, en unas 
275 millas (407 km). Las postas mencionadas 
en relación con el territorio de Saetabis son 
Sucro, en su límite norte; la situada en la pro-
pia ciudad, Statuas y Turres, emplazada posi-
blemente en su límite sur. La primera, Sucro, 
estaba situada a 20 millas (29,6 km) al sur de 
Valentia y a 15 o 16 millas (22,2 o 23,7 km) 
al norte de Saetabis. Hacia el sur, desde la ciu-
dad hasta Statuas había 16 millas (23,7 km), 
y desde ésta hasta Turres había 9 millas (13,3 
km). Finalmente, a sólo 3 millas (4,4 km) de 
esta última se encontraba Aras, posiblemente 

Vías de comunicación y 
principales yacimientos 
mencionados en el 
texto. En grueso, la 
vía Augusta; en trazos 
discontinuos, otros 
caminos. Yacimientos: 
1) L’Alter de la Vint-i-
vuitena (Albalat de la 
Ribera); 2) Cullera; 3) 
Els Alters (L’Ènova); 4) 
Els Horts (Vallada); 5) 
La Casa del Ramblar 
(Moixent); 6) Les 
Costeres (la Font de la 
Figuera); 7) La Casa de 
l’Àngel (la Font de la 
Figuera).
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situada en la encrucijada entre la vía Augusta 
y el llamado camino de Aníbal que por la Me-
seta sur se dirigía hacia Andalucía.

Su reducción sólo es segura en el caso de 
la propia ciudad; las posibilidades de identi-
ficar las otras estaciones son bastante limita-
das por la falta de evidencias. El cálculo de las 
distancias sobre un trazado bastante seguro y 
la existencia de restos arqueológicos permiten 
plantear hipótesis de reducción. La mayor 
parte de las estaciones mencionadas por los 
itinerarios son de carácter oficial, pero otras 
debieron ser privadas. Su función específica 
en el sistema de postas puede deducirse en al-
gunos casos a partir de las distancias que las 
separaban. Sucro debía ser una mansio, puesto 
que la distancia que la separa de Valentia es 
de una jornada de camino. Función similar 
hay que suponer para Saetabis, aunque la dis-
tancia desde la anterior es un tanto reducida. 
A continuación, Statuas está separada de la 
ciudad por la misma distancia, y Turres se en-
cuentra a una distancia bastante menor de la 
anterior. Las 25 millas (37,2 km) que separa-
ban Saetabis y Turres, aproximadamente una 
jornada de camino, permiten deducir que la 
posta situada en el trayecto (Statuas) debió ser 
una mutatio. Sin duda, para completar el sis-
tema de transporte y garantizar el cambio de 
montura de los correos debieron hacer falta 
más mutationes, posiblemente una entre Su-
cro y Saetabis, y otra entre ésta y Statuas. Tal 
vez Aras, mencionada únicamente por docu-
mentos privados como los Vasos de Vicarello, 
pueda haber sido un establecimiento de ca-
rácter privado (tabernae).

El trazado de la vía Augusta por el terri-
torio de Saetabis no es bien conocido (Arasa 
2006, 116-119). La única referencia antigua 
es del geógrafo Estrabón (III, 4, 9), que es-
cribe en el reinado del emperador Tiberio, 
quien explica que la vía pasa por las ciudades 
de Saguntum y Saetabis. En este tramo no se 
conocen miliarios y los restos que se le pue-
den atribuir con seguridad son muy escasos. 
El único punto seguro por el que pasaba es la 
ciudad, pero más allá de esta aproximación 
tan sólo podemos describir un trazado gene-
ral que cruza el Xúquer, sigue por la llanura 
situada al este del río y por Manuel entra en 

la Costera dirigiéndose hacia la ciudad. Hacia 
el sur sigue el corredor del Canyoles hasta la 
Font de la Figuera, por donde sale de la co-
marca en dirección a Villena. Según las carac-
terísticas que adopta en otras zonas donde su 
conservación es mejor y su identificación es 
segura, el trazado de la vía debía ser en su ma-
yor parte rectilíneo. Sin embargo, los caminos 
actuales cuyo trazado corresponde posible-
mente con el de la vía suelen tener un trazado 
sinuoso. En algunos tramos, como también 
sucede con caminos más modernos, su traza-
do ha desaparecido ocupado por el parcelario 
agrícola. Por otra parte, como se ha observado 
en otras comarcas valencianas, la vía atraviesa 
los accidentes fluviales por medio de vados, 
sin que se haya podido confirmar la existencia 
de ningún puente romano.

La concreción de este trazado es insegura. 
La primera cuestión a determinar es el punto 
por el que atravesaba el Xúquer. Ha de ser por 
un lugar en el que exista un yacimiento situa-
do cerca del río y al que sea posible reducir la 
posta Sucro. La mejor opción es L’Alter de la 
Vint-i-vuitena (Albalat de la Ribera), situado 
en la orilla norte del Xúquer. Aquí podemos 
recordar la cita de Estrabón (III, 4, 6) cuando 
explica que el río Sucro se podía atravesar por 
un vado. Esta noticia es contemporánea a la 
construcción de la vía Augusta, y aunque no 
lo exprese con claridad, de ella puede dedu-
cirse que era ésta la que cruzaba así el río. No 
hay noticias ni restos de un puente en este 
punto. Desde esta posta, el camino que se di-
rigía hacia el portum Sucrone debía seguir por 
la orilla izquierda del río hasta Cullera. En la 
orilla sur del río se conocen restos de otro ya-
cimiento, el Gual (Polinyà del Xúquer), que 
pudo ser de utilidad para los viajeros cuando 
no pudiera cruzarse el río en sentido norte a 
causa de las crecidas.

Hacia el sur se distinguen dos trazados po-
sibles. El primero aparece fijado por la carre-
tera que desde Albalat de la Ribera se dirije 
hasta Alzira y después sigue a Carcaixent, la 
Pobla Llarga y Manuel. El segundo viene de-
terminado por diferentes trazas discontinuas 
que parecen configurar un mismo itinerario 
que discurre por el este del anterior, alejado 
del Xúquer y de los principales núcleos de 
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población. El primero sigue en uso desde la 
edad Media, mientras que el segundo ha sido 
abandonado. No parece haber razones defini-
tivas para identificar uno de los dos con la vía 
Augusta, si no es mediante el hallazgo de un 
miliario o de restos de la propia vía.

Al sur de Manuel el lugar por donde atra-
vesaba el río Albaida no es seguro. Más ade-
lante, después de atravesar el río Canyoles, el 
Camí del Pintor es la única traza conserva-
da que alcanza hasta la carretera a la altura 
del Hospital Lluís Alcanyís. Ventura (1972, 
34) propone un trazado por el Camí Vell de 
València y una entrada en la ciudad por el 
antiguo Portal de l’Aljama. El escaso conoci-
miento del urbanismo de Saetabis no permite 
determinar su relación con la vía ni tampoco 
la ubicación de la posta. Posiblemente estuvo 
situada en la zona oeste de la ciudad, en don-
de los restos encontrados en las últimas exca-
vaciones prueban una importante ocupación. 
La vía pudo abandonar el recinto urbano en-
tre el Camí de la Bola y el Carrer Argenteria 
y seguiría por Novetlé, en el margen derecho 
del río Canyoles. Hacia el sur, a la altura de 
Aiacor, se conserva una traza en un camino 
rectilíneo que discurre a ambos lados de la vía 
del FFCC con una longitud próxima a 1 km. 
Después se superpone la carretera de Canals, 
ya en término de esta población, con un tra-
zado de unos 2 km hasta la rotonda donde se 
toma la carretera de L’Olleria. Desde aquí si-
gue el Camí de Mangai que se prolonga hasta 
el término de Montesa por donde cruza el río 
por un vado. Después sigue con el topónimo 
de Camí de la Canyada o del Codonyer y pasa 
por la finca del Pulido. De aquí en adelante la 
vía sigue por el margen izquierdo del río en 
un largo tramo.

A la altura de Vallada puede identificarse 
posiblemente con el Camí Vell de Xàtiva que 
corresponde al trazado del Camí Real hasta 
1321, cuando fue desviado para que pasara 
por la población (Garrido y Pelejero 2000, 
59-68). Dicho camino –que ha desaparecido 
en su mayor parte– transcurría íntegramente 
por el margen izquierdo del río. En la partida 
del Pontarró, en el margen norte del Barranc 
de Tarrassos y cerca del Canyoles, puede iden-
tificarse una bajante excavada artificialmente 

en el terreno para facilitar el paso. El aterraza-
miento para su uso agrícola ha hecho desapa-
recer los restos del camino, sobre todo en su 
margen sur, donde se conservan restos de un 
asentamiento conocido desde finales del siglo 
xix por el hallazgo de una inscripción (Corell, 
2008), que sin duda debió estar relacionado 
con la vía. Más adelante, en el término de 
Moixent y en el margen izquierdo del río se 
conservan dos trazas de escasa longitud y sin 
continuidad. En la meridional, en medio del 
camino, resulta visible uno de los umbones de 
la vía, lo que confirma su identificación. Se 
trata de una hilada recta de piedras de 17 m 
de longitud, similar a las conocidas en otros 
puntos del trazado valenciano de la vía. En 
el término municipal de esta población debía 
estar situada la posta Statuas. Por su emplaza-
miento en la zona por donde debía discurrir 
la vía, el yacimiento que parece más idóneo 
para su reducción es la Casa del Ramblar. 
Desde Moixent, Morote (2002, planos XXV-
XXVII) plantea un trazado diferente que no 
sigue el estrecho valle del Canyoles hasta la 

Hilada de piedras 
correspondiente a 
uno de los umbones 
de la vía (Moixent). 
Fotografía de F. Arasa.
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Font de la Figuera, sino que discurre por el 
SW en dirección al Pla de les Alcusses por una 
zona montañosa.

Más adelante, debía cruzar de nuevo el Can-
yoles para evitar los numerosos barrancos que 
desaguan al río por su izquierda. Por el margen 
derecho el paso es más fácil. Después desapa-
rece hasta el término de la Font de la Figuera, 
donde reaparece con el topónimo de Camí de 
la Rambla, que atraviesa el Canyoles y sigue con 
un trazado sinuoso y en parte encajado hasta 
la llanura que se extiende al norte de aquella 
población, por donde el Camí Fondo discurre 
con un trazado bastante rectilíneo hasta llegar 
a ella. Según los restos encontrados, la posta 
Turres debía estar situada en la ladera norte de 
la loma que ocupa la población. A continua-
ción sigue bordeando por el oeste dicha loma y 
remonta el collado para seguir por el Camí Vell 
de Caudete. Cerca de la antigua estación de 
tren de la Font de la Figuera se realizaron en el 
año 2003 varios sondeos en el camino para de-
terminar la existencias de restos antiguos. Éste 
había sido objeto de obras en época reciente y 

sólo se pudo constatar la preparación de una 
plataforma en el terreno natural sobre la que 
se asienta (Arasa y Pérez Jordá 2005). Hacia 
el sur se encuentra la Casa del Àngel, en cuyas 
proximidades se han encontrado restos (Ribe-
ra 1996, 181) que pueden corresponder a la 
estación Aras, situada cerca de la encrucijada 
de caminos que justifica su topónimo, puesto 
que estos lugares eran considerados sagrados y 
en ellos se erigían altares. En esta zona, Sillières 
(1990, 267 y 369) indica la existencia de trazas 
en un campo de cereales situado cerca de la es-
tación de ferrocarril de esta población y no le-
jos del Corral Rubio, una franja de 300 o 400 
m de longitud por unos 10 m de anchura, cuya 
verificación sobre el terreno permitió compro-
bar que se trataba de una calzada empedrada. 
Desde aquí la vía debía girar hacia el sur para 
dirigirse hacia Villena, en cuyo término mu-
nicipal se excavó un tramo en el camino de la 
Font de la Figuera en el año 2003 (Arasa y Pé-
rez Jordá 2005).

La segunda en importancia de las vías 
mencionadas por los itinerarios es una via per 

El Camí Fondo (la 
Font de la Figuera). 

Fotografía de F. Arasa.
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loca maritima o camino costero que desde Su-
cro se dirigía hacia Ilici, es decir, un camino 
que tenía su inicio y su final en la vía Augusta 
siguiendo la costa entre el río Xúquer y esta 
ciudad (Arasa y Rosselló 1995, 119-120). En 
su trazado estaban situados Portum Sucrone, 
posiblemente Cullera, y las ciudades de Dia-
nium (Dénia), La Vila Joiosa (Allon) y Lucen-
tum (el Tossal de Manises). En su inicio este 
camino debió discurrir por territorio setaben-
se entre el río Sucro y tal vez el Riu d’Alcoi.

Entre los caminos no citados por los itine-
rarios, pero cuya existencia puede considerar-
se segura, destaca la vía que comunicaba Sae-
tabis con Dianium. Este camino, que ha sido 
estudiado por J. Gisbert (1983, 26; 2003, 
122-123), se corresponde a grandes rasgos 
con el Camí Vell de Xàtiva que atraviesa las 

comarcas de la Vall d’Albaida y la Safor. Otra 
vía importante debió ser la que porporciona-
ba a la ciudad una salida directa al mar, que a 
grandes rasgos seguiría el mismo trazado que 
la carretera que pasa por Llocnou d’En Feno-
llet, sigue por el río Barxeta y por el norte de 
la Serra de Buixcarró sigue el río Xeraco hasta 
Tavernes de la Valldigna. Este pudo ser el ca-
mino utilizado para la exportación del mar-
mor setabense. Otros caminos que se mencio-
nan en la bibliografía y cuya existencia parece 
razonable considerar son el que desde Saetabis 
seguiría hasta la Vall d’Albaida, donde pudo 
bifurcarse hacia la cabecera del río Vinalopó 
y L’Alcoià (Ribera 1995, 85). También, desde 
la propia ciudad, debió arrancar otro camino 
que se dirigiría en dirección oeste hacia la Ca-
nal de Navarrés.




